
EL DESEO. 
PERIODICO CIENTIFICO, LITEIUIUO Y MERCANTIL. 

Este num. corresponde al domingo 11 del corriente. 

Tomar una tintura de todo sin perfeccionar-
se en nada, abandonar los conocimientos ver-
daderamente útiles, tal es la manía de la épo-
ca; tal el resultado de la educación moderna. 
Nada mas frecuente, que encontrarse á cada 
paso con esos espíritus superficiales, que de 
todo charlan, sin haber reflecsionado sobre 
nada, con esos papagayos de salón, que van 
de tertulia en tertulia, repitiendo en la una ló 
que han oido decir en la otra. Creense dotados 
del genio de Grétry, de la espresion de Méhul, 
y de la ciencia de Cherubini, porque han com-
puesto una miserable canción ; imagínanse r i -
valizar con Gerad, Girodet y Guerin, porque 
han copiado groseramente de Rafael, el cua-
dro de la Transfiguración ; con Mad. Le Brun, 
Robert-Lefevre y Riesner, porque han hecho 
el retrato del hermanito ó de la hermanita; 
con Valenciennes, Demarne y Berlin porque 
han trazado un paisage; con A''an-Spaendonck. 
Vandael y Redouté porque han dibujado algu-
nas flores; en fin, tienen la sandez de'paran-
gonarse con las respetables escritoras Mad. 
Cottin, de Genlis y de Stael porque se han 
atrevido á escribir una aventura ó cuento de 
doscientas páginas La mayor parte de es-
tas reputaciones de sociedad, aseméjanse al 
plátano que muda de corteza todos los años. 
No se fijan mas que en la superficie; aspiran 

solo, á una celebridad efímera, sacrificando al 
vano placer de brillar algunas horas, los gozes 
duraderos de un talento real. 

El conde d' Harcourt tenia tres hijas, que 
desde sus primeros años manifestaron un ca-
rácter y gustos diferentes. La mayor, llamada 
Armanda se dedicaba á la pintura; la segunda, 
nofnbrada Estela, cultivaba la música; y Ce-
lia la menor de las tres, queriendo poseer todos 
los conocimientos, no perfeccionaba ninguno. 
¡Qué simpleza, decia ásus deshermanas, cuan-
do'se tiene nuestro nombre y nuestra riqueza, 
no familiarizarse con todas las artes! Arman-
da no conoce más que sus pinceles; Estela so-
lo fee cree dichosa en su piano: empero yó, que 
pretendo ensanchar el círculo de mis ideas, y 
aprovechar las felices disposiciones que he re-
cibido de la naturaleza, yó estudio el baile, la 
música, la pintura y las lenguas. —Perfecta-
mente, le respondió Armanda; mas como cada 
una de estas bellas artes exige todos tus ins-
tantes, todas tus facultades, sigúese que tú 
únicamente conoces los preliminares; y á es-
cepcion del baile que á la verdad posees en gra-
do superior, confiesa, mi querida Celia, que sa-
bes muy poco. —De repente me muriera, re -
plicó vivamente, si me fuera necesario como á 
vosotras dos, pasar los dias enteros en un mis-
mo sitio, y fija la consideración en un mismo 
obgeto. Yo necesito movimiento, agitación, 
variedad; así que, nada hay comparable con el 
baile, y particularmente con el wals salteado; 
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